
Religiones: Una fe excluyente 
 
Es habitual que los creyentes expresen el convencimiento de exclusividad de su 
fe. Su religión es la única verdadera, su dios es el único dios y les resulta 
asombroso que pueda haber personas incrédulas ante una realidad tan evidente 
para ellos. 
 
Desde mi punto de vista ateo, lo que me resulta sorprendente es la ingenuidad 
de este planteamiento. Si existiera un dios (parto aquí del supuesto de las 
religiones más extendidas en mi entorno, es decir monoteístas. Posteriormente 
examinaré la posibilidad politeísta) ¿Cómo sería este dios? La pregunta puede 
parecer absurda a primera vista pero veréis su significado a lo largo del 
desarrollo de este artículo. 
 
Ante todo examinemos las creencias que han sido y son el sustento del 
concepto de religión. 
 
De hecho no podemos hablar de una religión. En el pasado y durante cientos, y 
en algunos casos miles, de años, han movido el fervor de los creyentes varias 
religiones y dioses: en Egipto, Amon, Anubis, Ra, Horus, Isis, Maat, Osiris, 
Ptah, Apis, Seth, Thot, Aton; en Mesopotamia, Anu, Enlil, Ea(o Enki), Marduk, 
Ishtar, Nabú; entre los Vikingos, Odín, Frigg, Freyja, Tyr, Thor, Freyr, Njordr, 
Balder, Loki, Iduna; entre los Celtas, Lug, Teutates, Belenos, Borvo, Epona; 
entre los Griegos, Zeus, Apolo, Ártemis, Atenea, Ares, Hermes, Dioniso, Hera, 
Poseidon, Remeter, Apolo, Afrodita, Hasdes, Hestia, Perséfone, Asclepio; entre 
los Romanos, Júpiter, Marte, Juno, Minerva, Vesta, Jano, Neptuno, Apolo, 
Diana, Venus, Mercurio, Ceres, Baco, Vulcano, Plutón, Esculapio, Cupido; entre 
los Mayas, Hunab Ku, Itzamná, Kinich Ahau, Ixchel, Chaac, Yum Kaax, Bolon 
Dzacab, Ah Puuch; entre los Aztecas, Quetzalcóatl, Tezcatlipoca, Ometeotl, 
Huitzilopochtli, Tláloc, Ehécatl, Coatlicue, Cinteotl, Tonantzin, Xochipilli, 
Mictlantecuhtli, Mitlancihuatl; entre los Incas, Inti, Quilla, Illapa, Saramama, 
Viracocha, Pachacamac, Pachamama. Y todo ello sin pretender, ni mucho 
menos, ser exhaustivo.  
 
Pero en la actualidad, lejos de simplificarse, el mosaico de las creencias es aun 
más complejo. Sólo en el ámbito de las religiones testamentarias (basadas en la 
Biblia) podemos encontrar: Católicos, Ortodoxos, Coptos, Armenios, Anglicanos, 
Luteranos (con sus derivaciones Pietistas e Iglesias Libres ), Calvinistas( 
Puritanos, Presbiterianos, Unitarios, Metodistas, Irvingnianos, Baptistas, 
Quáqueros, Congragacionistas), Mormones, Testigos de Jehová, Musulmanes( 
Sunitas, Chiítas, Jariyitas), Judios (Ultraortodoxos, Ortodoxos, Conservadores, 
Liberales). Y, repito una vez más, sin ser exhaustivo. 
 
A todos ellos hay que añadir: Brahmanismo, Confucionismo, Budismo, 
Hinduismo, Shintoismo, Taoísmo, Mazdeísmo, Jainismo, Sikismo, Fe Bahai, y un 
largo etcétera de creencias que han resistido el acoso de las diversas formas de 
cristianismo, en su afán de llevar la conversión hasta el último rincón del mundo 
(como “beneficio” añadido del Imperialismo). 
 



Después de ver el enorme puzzle de las religiones, en el que cada pieza 
representa una creencia concreta, retomo la pregunta inicial. 
 
¿Cómo sería este hipotético dios? Por definición, el concepto dios implica la 
suma perfección. Pero parece que lo que es la comunicación, se le da bastante 
mal. Porque si en seis mil años de historia de la humanidad las formas 
religiosas, dioses y creencias han sido tantas y tan variadas, solo podemos 
llegar a la conclusión que ese dios supremo omnipotente, omnisciente, y 
omnipresente, es incapaz de hacer comprender al ser humano, su criatura ya 
que él la ha creado (con todos los defectos y virtudes, capacidades e 
incapacidades), quien es él.  
 
Dicen los creyentes que: somos su creación, nos ama y quiere que le amemos y 
adoremos. 
 
Vamos a ver, si nos ha hecho, podría haberse esmerado un poco más. 
Hacernos, por ejemplo un poco más inteligentes. Así no iría la gente tan 
despistada, cada uno adorando a un dios diferente. Y ya que estamos, también 
nos podría haber hecho más amables y respetuosos con el prójimo, porque los 
creyentes estarán llenos de amor, pero pegan cada “hostia” a los que no 
comparten su credo, que no se les ve el amor por ninguna parte. 

 
Todos pregonan que es necesaria la fe para llegar a dios. Y todos tienen fe, 
pero cada uno en un dios diferente ¿Cómo se entiende esto? ¡Ya podría poner 
ese dios algunas señales claras para tanto despistado! Porque lo que uno 
entiende por señal de dios, otro lo entiende por señal del demonio y ¡Así no hay 
quien se aclare! 
 



Claro que lo mismo, lo hace a propósito y se divierte viendo a tanto tonto 
montándose su propia película. 
 
No sería la primera vez que algún creyente, en mi condición de ateo, me 
planteara que demuestre que dios no existe. Suelo responder que eso es uno 
estupidez. ¿Puedes demostrarme que no existe Caperucita Roja o Blancanieves? 
Un ser inmaterial que esta en todas partes y en ninguna, no soy yo que tengo 
que demostrar su inexistencia. Corresponde al creyente demostrar su realidad. 
 
Pero esta vez voy a hacer una excepción. Si tuviera que presentar una prueba 
de la inexistencia de dios, que mejor que el batiburrillo de religiones existentes 
(más las que han sido). Si existiera un dios pondría orden, auque solo fuera 
para poder escuchar de forma coherente las alabanzas, plegarias y ruegos y 
evitar que sus fieles se maten entre ellos. 
 
En líneas precedentes he apuntado que comentaría el politeísmo. Solo un 
apunte: se desmonta por si mismo, si existe más de un dios, no pueden ser tal, 
puesto que el poder de uno limitaría al otro y viceversa. Con ello descarto la 
opción de múltiples dioses como razón de múltiples religiones. 
 
No quiero terminar si afirmar que los creyentes pecan. Si, a diferencia de los 
ateos, pecan de orgullo y arrogancia. No pueden aceptar su lugar en el 
universo. No puede consentir que la especie humana no sea más que otra 
especie más en el planeta. Que el universo y la Tierra no desaparecerán, ni 
siquiera se estremecerán cuando nos extingamos. Que otras especies 
(inteligentes o no) ocuparan nuestro lugar. Que no somos nada especial en el 
universo. Que tras nuestra muerte, los elementos que nos componen se reciclan 
y nuestra persona simplemente desaparece. No pueden aceptar todo eso y 
crean sus fantasías de dioses y vidas eternas para satisfacer su orgullo y su 
arrogancia. 


